
Sonia Pérez Toledo 	 EL PRONUNCIAMIENTO DE JULIO DE 1840 EN 
LA CIUDAD DE MÉXICO 

El quince de julio, 
cuando amaneció 
tuve la noticia 
que se pronunci6 
El Señor Unea, 
¡qué guSto me dio. ! 

A Palacio fui las armas tomando 
con gran placer 
saltando y brincando: 
y más cuando miro 
que se va aumentando 
soldados del pueblo 
muchos van entrando. 

El pronunciamiento del 15 de julio de 1840 de la ciudad de M éxico en 
favor del régimen fe deral , formó parte de un a serie de movimientos 
que se habían presentado en el país desde la instauración del centralis­
mo en 1835 y la proclamación de la Constitución de las Siete Leyes 
(1836). Dentro de este contexto, la guerra con Texas, su independencia 
y la negativa del gobierno mexicano a reconocerla, habían contribuido 
a aumentar la importancia del ejército, pues de él dependía el sostén 
del gobierno, o bien, la posibilidad por parte de los federalistas de aca­
bar con el centralismo. 

Desde abril de 1837 se verificó el primer pronunciamiento en San 
Luis Potosí contra el centralismo. En 1838, con la rebelión de Tampi ­
co , José Urrea y José Antonio Mejía se habían enfrentado al gobierno 
de Anastasia Bustamante. Guadalajara y Coahuila también se pronun­
ciaron y más tarde lo hicieron los federalistas yucatecos.' El desconten-

I Estribillo de los pronunciados, M~xico. J840, CoLecci6n La.rragua de la BibJiol«a Nacional (en 
adelante LAF), 887 . 

2 Planes a la NtUitin MtxiUJrlll , México, Cámara de ~nadores·EI Colegio de M6cico, 1987, t . 1Il . 
Juan JO$~ Arias, Mlxico a t1lwis tÚ los siglos, M~xico, Editorial Cumbre, 1982, f . VII, p. 3-15, 
"Gord iano Guzmán, Urn=a, DonJosé Antonio Mejía , Gon:tále:t Frutis, Don Severo Rui:t Yotros 
varios caudillo3 de la revolución, comba.t(an en diversos departamentos contra. las tropas del go­
bierno, yen diversas capitales de los departamentos le conspiraba por la federa.ción". Niceto de 
Zamacois, Historw. d, Mijico dtsrU sus /jmlpos má.r re1l10 /os ho..rla nuutros d{o..r, México, J. F. Pa.IT~! y 
Compañía Editores, 1880, t. XII, p. 179-181. Vicente Fuentes DCa.:t, Gó11UZ Farla.s padre (Ú la Refor­
m4, México, Editorial del Comit~ de Actos Conmemorativos del Bicentenario del natalicio del 
Dr . Valent(n G6me:t Farias, 1981, p. 170-171. 
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to generado por el régimen centralista aumentó y se concentró en torno 
al presidente Bustamante por la aplicación de una políti ca impositiva 
mediante la cual pretendía oblener mayores ingresos para hace r frente 
a los gastos administrativos de su gobierno. ' Desde finales de no­
viembre el ejecutivo había venido a umentando los graváme nes y para 
1839 el pago de impuestos a los a rtículos de importación fu e aumenta­
do por el gobierno del 5 % al 15 %, " con disgusto del público 
ilustrado". El15 de agosto de 1840 el ministro español en M éxico, Án­
gel Calderón de la Barca , se quejaba de que este impuesto era mu cho 
mayor al 15 %, ya que los artículos de no ser vendidos en una localidad 
tenían qu e pasar a ot ra volviéndose a pagar dicho impuesto, lo que se 
traducía en el encarecimiento de los productos aun cuando algunos de 
ellos eran de primera necesidad.' Por si esto fu era poco, el gobierno , 
encabezado por Bustamante , había limi tado la libertad de prensa, de­
mentos que , en suma: aumeUlaron el clima de desco ntento del qu e for­
mó parte el pronunciamiento de la ciudad de México que se inició el 15 
de julio y terminó el 27. 

Los comerciantes, el ejército dt la ciudady ti pronu.nciamiento 

En la madrugada del 15 de julio de 1840, un grupo de soldad"s de la 
guarnición de la ciudad de México , el Quinto Batallón de Infa·,Hería. 
miembros del Batallón de Comercio y otros oficiales se pronuncia ron 
en favor de la federación , liberaron a José Urrea, quien se encontraba 
preso , y tomaron prisionero al presidente Anastasia Bustamant e. Jo 

¿Qué motivó el pronunciamiento' . una de las respuestas, la más obvia , 
es la oposición al centralismo, pero existen otras razones que tambi én 
explican el movimiento verificado en la capital. 

~ Bárbara T enembaum. M i.rlCo en la época de lo! agiolislas, 1821-1857, México, Fondo de Cultu' 
ra Econ6mica , 1985, p. 8 1-82 . Esra autora se ñal a que durant e la Repüblica ceolraJi sla . lC)$ gastos 
milila res habíau disinin"uido, no obslalU e apunt a también que el déficit de la hacienda h<tbía 
aumentado en comparaci6n cpn la anterior admini straci6n federa lisl a . 

i R elacio1/ts diplomáticas húpa1/o-",a icallOs (1839·1898), Serie ( ~p(UÑ)$ G~n~ralts 1839·1841, Mé· 
xi.:o, El Colegio de México, 1949, p. 134· 135 ; LAF, 10 1 Y 1079. 

!I ProdaffUlde Urrea 01 pueblo N/J!xUarlO, 15 de julio de 1840. Archi ....o GeneraJ de la Naci60 d~ Mé· 
xico (en adeJa n( t.' AGNM), Gobernación, s/s, caja 189 , exp. 3; gr. J osé Ramón Majo , Diano d~ SilC~ ' 
Sal notables, México, Editorial Pa tria , 1948, t. J, p. 189: Francis Calderón de la Barca. La IJlda en 
M iúco du.ronte uno Tesidef/CkA <k do! añal ~n m paú, México. EditodaJ POITúa, 1987 , p . 171; J osé 
Marra Bocanegra , M emon"a¡ paro la hútoria dtl M ixir.o ifldtperldimte, 1822-1816. M éICico. ICH · 
INERM-FCE, 1986, t , u , p. 793-794; Carlos Maria Bustamame, Dir.;rio iti.rldrico de Co.rlOJ MarúJ Bus/.(}­
manteo Diario de lo upecitúmenJe ocumlfo e?! Mmeo, 1340, México, INAH. Microfllm, rollo 16. Carlos 
MarCa Bustamamt.' , El Gabinete M u:icarw durallle el ugulldo fJlriodtJ de lo adm/lIls1racioll del Emo. seiíar 
prWdtmle D. AlIaruuia Bustom{ml~, hasla la m/rege drol mando al Eme. uñar presiderlu ;nttrine D. Anltmio 
Lópu d, Santa A1In4 y contillu.acwlI del Cuadro Hi.rtorico de la Rtvelw:ión M r:c¡callQ , Méxieo , Imprenta de 
José Mar{a Lara, 1842, t. n, p. 62; Zamacoi ~. op. dr., p. 196- ]97; Arias, op. Úf., lo VJJI, p . 15 . 
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Después de la capi 
José U rrea se ¡raslad 
con Mariano Parede, 
de toda responsabili, 
pesar de lo cual Sal 
Europa. Éste escapó 
enérgica protesta po 
de los acuerdos de \¡ 

nuevamente la prisiá: 
que perteneció a la 
un elemento más d 
entre los que figural 
tación en la que mal 
por el gobierno y p 
representación , firm 
de conocidos comer 
candón , Felipe Ner 
J osé Francisco F ag' 
mas tarde se vieron 
como Crescencio R 
Romualdo Ruano,. 
conocidos federalist 

Con toda segurid 
la federación se hat 
co n N iceto Zamaco 
de la causa federal 
Valentín Gómez f, 
que le pedía que 
buscaría el restable 
qu e tenía de su pan 
ba con el apoyo de 
tiene hasta el mom 
U rrea es sin duda l 
obstante , no hay ql 
Bustamante afectal 

6 Véase Prolala de UI'Tro 
1839 , LAF, 784. 

7 La representaci6n ('S~ 
Archivo de Valentín G6 
ColleclÍon of Manuscript~ 
tin Texas; rollo 18, eICp. 

B Carie de Uma a Valt:'lI 
cois. ClP. CIt. , p. 196. 
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Después de la capitulación de la plaza de Tampico, enjunio de 1838, 
J osé Urrea se trasladó a T uxpan y allí, en 1839, firmó una capitulación 
con Mariano Paredes en la que se estableció que Urrea quedaba exento 
de toda responsabilidad en su lucha contra el gobierno centralista, a 
pesar de lo cual Santa Anna ordenó que U rrea se embarcara hacia 
Europa . Éste escapó al ser trasladado al castillo de Pero te y publicó una 
enérgica protesta por el desconocimiento que había hecho el gobierno 
de los acuerdos de la capitulación.' Por toda respuesta, Urrea recibió 
nuevamente la prisión pero esta vez en la ciudad de México en el edificio 
que pen eneció a la Inquisición. El encarcelamiento de éste constituyó 
un elemento más de descontento: algunos hab itantes de la ciudad , 
entre los que fi guraban miembros del ejército, elevaron una represen­
tación en la que manifestaban su desaprobación a las med idas tomadas 
por el gob ierno y pedían la libertad del rebelde de Tampico. Dicha 
representación, firmada el 24 de diciembre de 1839, incluyó las firmas 
de conocidos comerciantes y agiotistas de la época como Manuel Es­
ca ndón , Felipe Neri del Barrio, Gregario Mier y T erán y Francisco y 
José Francisco Fagoaga; así como las de a lgunas otras personas que 
más tarde se vieron involucradas en el pronunciamiento de la ciudad 
como Crescencio Rejón , el general Ignacio Basadre, Leandro Mozo, 
Romualdo Ruano, Joaquín Cardoso Torija e Ignacio Jáuregu i, todos 
conocidos federalistas.' 

Con toda segu ridad, el pronunciam iento de julio de 1840 en favor de 
la federación se había venido planeando con anterioridad, de acuerdo 
con Nice to Zamacois, Urrea venía trabajando desde la prisión en favor 
de la causa federalista. Además, durante el mes de abril de ese año 
Valentín Gómez Farías recibió correspondencia de José Urrea en la 
que le pedía que encabezara un movimiento mediante el cual se 
buscaría el restablecimiento del sistema federal; le informaba también 
que tenía de sÚ,parte a algunos miembros de la guarnición y que conta­
ba con el apoyo de algunos comerciantes.' La única evidencia que se 
tiene hasta el momento del apoyo de los comerciantes que decía tener 
Urrea es sin duda -la representación que éstos hicieron al gobierno, no 
obstante , no hay que olvidar que la política impositiva desplegada por 
Bustamante afectaba a los comerciantes al gravar en más de un 10 % a 

6 Véase PrOUlto dt Urua contra la l/w/ación d, iQ.l capitulaciones (Ú Tampico JI Tu;xpan, 6 de octubre de 
1839, LAF, 784. 

7 La represemación estaba eucabezada por la firma de Manuel Gómez Pedraza, cf,. LAF 232; 
Archivo de Valentín Gómez Far(as (en adelante AYCF), microliJm de The Cenaro Garcia 
Collectíon ofMa nuscripu in T he Latin American Collection University orTexas, Library, Aus­
(in Texas; rollo 18, exp. 651, 664, 68 1 y 699 . 

8 Corla de Urrta a VQlroiín Góma Fo.da~, abril de 1840, AYGF, rollo 18, exp. 625 y 626; Zama­
coís. qp. eil p. 196 . J 
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los productos de importación . Por otra parte, unos días después de ini­
ciado e! movimiento, se dio a conocer e! plan de los rebeldes (el 19 de 
julio) en e! que se estipulaba en uno de sus artículos que quedaba es­
tablecida la devolución de! 10% aumentado al derecho de consumo a 
las personas que lo hubiesen pagado hasta ese día; dicho impuesto 
dejaría de cobrarse en todos aquellos lugares que se hubiesen pronun­
ciado; asimismo, se anunciaba la supresión de las aduanas interiores 
quedando libres los artículos nacionales y extranjeros de cualquier 
contribución al circular en el interior del país.' 

Que el pronunciamiento fue promovido por una parte del ejército, 
donde el primer descontento era el propio Urrea reducido a prisión, no 
cabe duda. Pero, ¿por qué se le unió una parte del ejército? La respues­
ta quizá se encuentra en la composición de los ejércitos que se en­
contraban en la ciudad. 

Se sabe que la ciudad de México atraía a una importante población 
de las zonas cercanas a ella, muchos de estos emigrantes eraD recluta­
dos en los cuerpos del ejército, sobre todo, entre la población pobre de 
ésta y otras ciudades. De esta suerte, e! ejército no sólo cumplía con 
una función bélica -dadas las condiciones y características del 
periodo-, sino con una función social al reclutar a los pobres, " vaga­
bundos)) ; Hholgazanes" y "léperos", que pasaban a formar parte de 
las milicias. El reclutamiento de personas que se hacía en las ciudades 
del interior como las de Toluca, Guanajuato , Zacatecas, Querétaro, 
León, Puebla, Tenango y Calimaya tanto corno el de la propia ciudad 
de México, era el que nutría los batallones y cuerpos de esta última. No 
resuita casual que el lugar de origen de los individuos impusiera su 
nombre al cuerpo o batallón , lo que suponía la existencia de relaciones 
entre algunos cuerpos militares y los intereses de la región de proceden­
cia. lo 

Para 1839 ~I gobierno había reorganizado las fu erzas militares , a las 
milicias activas· de referencia regional las había refundido COn los cuer­
pos permanentes que dependían del centro: "Contra los embates del 
centro, que disolvía ~uerpos enteros o los refundía en organizaciones 
más amplias, las regiones disponían de una capacidad de recuperación 
inmediata' J,JI 

Es posible que esta medida en torno a las milicias de la ciudad contri­
buyera a aumentar el descontento de algunos de sus miembros, pues en 
marzo de 1840 se sublevó el Escuadrón de Auxiliares de Caballería de 
Celaya en contra del gobierno, y, más tarde, tres días antes del pro­

9 Planes, J98i. t. m, p. 195. 

10 Sánchez de Tagle. "La tiudo.dy lo! ejircúos", en Moreno, 19 78. p. 137-147 . 

11 ¡bid. , p. 145. 
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La población de la ciudat 

En la mariana del ! 
despertó con la noticie 
del federalismo. José 
escribió en su diario: 
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13 AVGF, Rollo 18, exp . 1 
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15 AYG F, rollo Hl , exp. 6 
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nunciamiento el gobierno disolvió el Batallón Activo de Celaya." Por 
su parte, el Plan de Urrea y Valentín Cómez Farras del 19 de julio, ga­
ranti zaba el empleo a los militares, prometía el pago puntual aJ ejérci­
to, así como el de las pensiones de los re tirados o a sus viudas. 13 por si 
esto fuera poco, en la descripción que Carlos María de Bustamante de­
jó del pronunciamiento señala que junto con el Quinto Batallón de 
Infantería y los miembros del Batallón de Comercio , la fuerza con que 
contó U rrea estaba formada por" una fracción de oficiales suelto s y 
arrancados"; I ~ además de que en el plan, al que se ha aludido, apare­
ció la firma del comandante del depósito de reemplazos y desertores" 

Todos estos elementos pueden contribuir a explicar los motivos de 
fondo qu e llevaron a aJgunos oficiales y a la tropa a apoyar el movi­
miento en contra de gobierno de Anastas ia Bustamante , más aJlá del 
simple hecho del soborno al que aJude al historiador Ca rlos Marfa de 
Bustamamante. 16 

La población de la ciudad frente al pronunciamiento 

En la mañana del 15 de julio de 1840, la población de la ciudad se 
despertó con la noticia del pronunciamiento en favor de la instauración 
del federalismo. J osé Ramón M alo , testigo de los acontecimientos, 
escribió en su diario : 

Al amanecer fue sorprendido Palacib por el general Urrea y tropa del quin­
to regimiento [ . . . ] el señor Bustamante , FiJisola y Villaurrutia quedaron 
presos [ ... [ Son las doce y se asegura que el general Valeneia se halla en la 
Ciudadela decidido a sostener el gobierno . . Y 

A la cabeza del ejército se encontraba José U rrea y al frente del go­
bierno se colocó Valentín C ómez Farías. El mismo 15 de julio, Cómez 

l'l La disolución se llevó a. cabo el 12 de juli.o. ¡bid. , p. 139. De contar con la información de los 
mie mb ros de este batallón, resúltará interesante saber cuántos y qu iénes de elJos estuvi.eron vin­
culados co n d pronunciam iento. 

13 AVC F, Rollo 18 , ex p. 664; Zamacois, op. cit.} p. 204-205; Bustamantc, El Gahinett Mt:ci.ul­
tlo. .. p. 67-69. . 

1+ En el Diario de bustamante la palabra "arrancados" se encuentra sustituida por la de " per­
didos". Cfr. Bustamante, Diario Hú IPrU:o. .., y BUSfamante, El Gabinete Mexicano, p. 62. 

13 AVC F. rollo 18, exp . 664. U na parte del sexto batallón de infantería se unió también a los 
pronu nciados . Estribillo de IoJ PronunciMos, LAF 887 . 

16 Bustamante apuntó que " El principal agente de es ta imenlona fue un general in. partibus [del 
que no di ce ~u nombre] . .. Cuéntase asimismo qu e careciendo esta vez de dinero para dar el pri ­
mer imp ul so a la revolu ción empeñó o malbarató unas alhajas con que habilitó a algunos oficiales 
y sa rgemos para que se ganasen a la tropa , los cuales sacaron del dep6sito militar de Santo Do­
mingo y con eIJa extrajo a Urrea de la lnquisici6n·'. Buslamante , El Gahinet, Mexicano. .. p. 62. 

17 Malo, op. cit. , p. 180 . Véase también Calderon, op. cit. , p. 171. 
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Farías había recibido una carta de Urrea en la que lo invitaba a partici­
par en el movimiento, en esta misiva además de describirle las condi­
ciones en que había tomado Palacio le decía: 

Intentando que usted con tribuya con sus luces y patriotismo , así como con 
la influencia que justame nte disfruta paca acordar el plan bajo el que debe 
organizarse la nación . Así como para evitar que la revoluci6n tan gloriosa 
pueda degenerar en desorden. Espero que en este momento vendrá usted a 
unírseme a este palacio,lB 

José Urrea había intenta ndo la adhesión de algunos otros oflciales 
del ejérci to, en particula r , el apoyo de Manuel Gómez Pedraza y del 
propio Gabri el Valencia pero ambos se negaron , tanto que este último 
reu nió tropas para combatirlo. Asimi smo, Urrea y FarÍas trataron de 
que el propio pres idente secundara el pronunciamiento pero sólo obtu­
vieron por respuesta la negativa de Bustamente. 19 Valencia por su par­
te, con las tropas reunidas bajo su mando en la Ciudadela (que eran 
110 infantes . 150 dragones y 4 cañones de corto calibre), y con el apoyo 
de los alumnos del Colegio Militar , se dispuso a atacar a los sublevados 
en palacio" La esposa del ministro español en M éxico, Francis Calde­
rón, describió así los sucesos del 15 de julio. 

¡Ha comenzado el tiroteo! La gente corre por las calles . Los indios se dan 
prisa a regresar a sus pueblos. a tro te redoblado ( . . . ] todo el cañoneo se 
dirige contra Palacio. Todas las calles pr6ximas a Ja plaza están llenas de 
cañones¡ y corre la voz de que los sediciosos están en tregando aramas a los 
léperos [ .. . ] A todo lo largo de la calle , los balcones están llenos de gente 
que miran con mucha ansiedad en direcci6n de Palacio [. .] Se dice que 
las call~s ce rcanas a la plaza están llenas de muertos. '21 

Efectivamente, J osé Urrea y Valentfn Gómez Fa rías habían llamado 
a la poblaCión de la ciudad a tomar las armas, ellos mi smos se las 
había n entregado"para contar con mayor fuerza y así res istir a las mili­
cias que defendían al gobierno. Carlos María Bustamante apuntó que , 

18 AVC F, ro llo 18, exp. 633; Fuente9 , opút., p. 174- 175 . 
19 Véase la CaJ,"Ia de U rr-ea aJuan Álvarez de l 18 dc julio de 1840 en A VCF, rollo 18 , ex p. 642; 

de acuerdo con e l propio ValentCn G6mez Far(as , G6mez Pedraza, Manuel Rinc6n y Herrera se 
hab{an negado a parti.cipar en el movimi ento. V¿a.>re can a de Gómez Farlas al doctor Mora, abril 
de 184-4 en Fu entes, op. cit .. p. 171-172. 

20 Más tarde se unieron a Valencia una pane del sexto batall ón dc infantería v otras fuerza~ 
del interior que se desplazaron a la ca pital para auxiliarlo durante los día~ de lncha . Zamacois, 
op. 0"1., p. 200. 

21 Calderón , op. tit. , p. 17 1-) 72. 
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23 Francis Calder6n apul 
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24 AVGF, rollo lB, exps. 
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'2S Silvia Arrom, " Popul: 
Amtn"can Historfco.l Reuiew, 6 
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"apoderados del Palacio, parque, armamento y vestuario" I Farías re­
cibió a la población de la ciudad y comenzó"al momento a armarla 
con fusiles y la colocaron en las azoteas de Palacio, Universidad, torres 
de catedral , diputación y demás edificios contiguos a la plaza ponién­
dose en actitu d hostil"." 

Que Urrea y Farías armaron a un sector de la población de la 
ciudad , no cabe la menor duda. El 18 dejulio , dos días después de que 
liberaron a Anastasio Bustamante," se le informó al teniente coronel 
del ejército federalista Mariano Zerecero , que se había prevenido a 
Luis Aranda (también teniente coronel incorporado al punto del cuar­
tel de Comercio el 15 de julio) para que junto con Basadre "armando 
con los fusiles que tiene a los paisanos que se presenten, ocuparán las 
azoteas de la exlnquisición y la aduana",24 

Resulta importante destacar que en las diversas fuentes se alude a la 
población de la ciudad que participó en el movimiento como "lépe­
ros". '¡gente de la clase baja") e ' populacho", así como al temor que 
inspiraba esta masa armada y alborotada al resto de los habitantes de la 
ciudad. Dicho temor estaba bien fundado, ese "populacho" ya había 
mostrado de lo que era capaz en 1810 y en la propia capital en di­
ciembre de 1828 al atacar el Parián. Los sucesos ocurridos en esta última 
fe cha eran para muchos inolvidables y sobre todo se tenía la preocu­
pación de que volvieran a repetirse.2~ Pero ¿quiénes conformaban esta 
masa que causaba temor entre la población "decente J '? , ¿de dónde 
provenía? 

Si la descripción que hizo Guillermo Prieto del "lépero" no admite 
discusión, éstos eran trabajadores. Ya Alejandra Moreno ha apuntado 
que al menos desde el periodo de la Guerra de Independencia , la ciu­
dad de México había atraido a una población que difícilmente en­
contraba ocupación y empleo permanente en ella. La sociedad mexica­
na del siglo XIX era-una sociedad compleja, jerarquizaba y con grandes 

~2 Bustamance, /)¡'arw HiItórico. . '!. En El Gabi"tu, Busramame escribió que:: cua. ndo él se:: diri­
gió a Palacio para ~U'ev israrse con UJTea y Farías, Jas pue rlas del edi ficio estaban rodeadas de 
ee ntinelas , "era ésta una red barredora para armar a todo hombre eapaz de tomar un fusil [ ... ] 
Allí ¡dentro de Palaeio} no 5t hallaba Urrea pero si G6mez f'arLa.s, en las piezas bajas de la plana 
mayor , rodeado de o ficiales mozalbetes de quienes recibía plácemes y abraz.os [. . ]10 vi mandar 
gl"aciflear a cada lé"pero (o sea cívico) con dos pesos l.. T '. Bustamante , El gabinLlf muicano . . '; 
1842, p. 64 . Para 10& diferemes nombres con que se refieren a los hombres armados por Urn:a y 
Gómez Faría3 veán!e, Bocanegra, op. cil. , p. 795: Zamacois, op. cit., 198-199. 

23 Francis Calderón apu nta en su diario que el presidente escapó, pero todas la3 fuentes con­
sultadas indican que fue puesto en libertad. Cfr. AVGF, rollo 18, exp. 639. 

h AYGF, rollo lB, e.xps. 714 y 651; Majo , op. cit. , p. IBa; Bustamante señala que desde que 
Gómez Farías se trasladó a Pa1aeio era seguido por • ' un enjambre de l épero.~ . que veían en él un 
apoyo flrme a la revoluci6n", BU5tamante, El gahinftt mexicano. . '} p . 63. 

2.5 Silvía Arrom , " Popular polities in Mexico City : The Parian Riol , IB28", en The Húpamc 
Amerialn Historical Revifw, 68:2 , p. 245-268. 
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contrastes entre ricos y pobres , que dividía a su población en dos gru­
pos: los "decentes" y los l/léperos ". Aunque hasta ahora poco se sabe 
sobre éstos últimos, es posible afirmar que entre éstos se encontrab an 
una gran parte de trabajadores que, en tanto que la ciudad no les 
ofrecía sino pocas alternativas de empleo y fuentes de ingreso perma­
nentes, eran fácilmente manipulados porque estaban sujetos al control 
político producto de la propia organización política y administrativa de 
la ciudad en cuarteles, así como por la existencia de una red de rela­
ciones formales e informales dentro de la cual quedaban inmersos." 

Estas condiciones convertían a este sector social en individuos poten­
cialmente movilizables y peligrosos para la población "decente". " En 
el caso del movimiento que me ocupa, ese temor hacia las masas ar­
madas fue una constante que aparece recurrentemente en casi todas 
las fuentes. 

Los tenderos del Parián se encuentran, como es natural, en un constante 
estado de angustia. Mucha gente teme un saqueo general de la ciudad 
[. .] Los representantes diplomáticos parece que tienen mucha confianza 
en sus " banderas", pero no estoy muy segur-a de que una panida de léperos 
armada pudiera respetar personas ni prívilegios. 18 

Ángel Calderón , ministro español en México, decía en torno al pro­
nunciamiento que al ¡¡esparcirse la noticia por la ciudad, llenáronse to­
dos sus habitantes de consternación y espanto" .29 Por otra parte, una 
carta fechada el 1 de agosto de 1840 indicaba que " los rebeldes [ ... ] 
iban reuniendo un gran número de miembros de la clase trabajatÚJra" .30 

26 Véase Alejandra Moreno T oacano, Ciudad de M b:ico; erlJa)IJ de coTl$lrucr;ión de UTla his/O'fio., M é­
xico, SEP- INAH-Departamento de Invesfigaciones H ist6ricas, 1978, p. 17-20 Y 124, Y Alejandra 
Moreno Toscano, "Los trabajadores y el proyecto de industrialización. 1810-1867", en La cÚl$e 
obrffOell Mhistoria de México. De la CO¡OIlUJ al Imperio, México , Siglos XXI Editores-UNAM , t. l. p, 
327-330. 

27 Carmen Reyna señala que la agitación popular era temida y que , a pesar de ello, "108 aspi ­
rantes individualc;:s de diverso origen social , así como también sectores en bancarrota dentro de 
las cla~es altas, contaban con un arma dispuesta a utilizar. " Por su parte, Di TeJla indica que 
" en el nivel superior existfan divisiones entre los diver50~ intereses económicos, particularmenre 
intensas en épocas de transición . En el extremo opuestO, una masa fácilmente movilizable estaba 
pronta a irrumpir en momentos de máxima tensión, constituyendo una amenaza potencialmente 
permanente" . Véase Reyna, "Ciudad de M éxico: crisis po}{ticas y sus manifestaciones calleje­
ras", en Moreno, "Ciudad de México... ", p. 153-164; Y T orcuato di Tella, " Las clases pe­
ligrosas a comienzos del siglo XIX en M éxico" , en Desarrollo E(;onómu:o, Buenos Aires, 1972, v. 12, 
núm. 48 , p. 152. 

2a CaldenSn, 1987, p . 175 Y 177. 
29 Carta del ministro español Ángel Calderón de la Barca del 23 dejulio de 1840, en RelocjoTllS, 

QP. cit., p. 125 . 
30 Véase el microfilm del C reat Brita in Public Rccord Office, Publi,' ReCQTd Ojfrce, M éxi.co , El 

Colegio de M éxico, 1840, Fo. 50/142, p. 24. 

ELP¡ 

La posibilidad de 
ciamiento, corno en 
dieran el control sot 
obstan te en diferent' 

En 1840, los diri! 
inquietud y por tal n 
los habitantes de 1, 
mantenerlo controlt 
F arías remitió una ~ 
reunieran tropas pa 
misivas indicaba ql 
U rrea y hada espee 
h acerse con la maye 
piedades. 12 El misn 
municado del minis 
lizaba "con sus vid, 
[ . . .] cometan o de 
militares [ .. .], si r 
tar tales desastres" 
ataque de propieda, 
toda respuesta el m 
los dirigentes del PI 
ción carecía de lune 
y Gómez Farías], s' 
ganizados con pIOp 
con objeto de evita! 
dad que el ministro 
el temor a perder ( 
Gómez F arías a die 

Sírvase V.E. dispo 
presenten a presta 
dotar los haberes e 

abusos que se han 
la orden oportuna 
que no estén com¡: 

31 Alejandra Moreno l 

ciudad de México fueron 
32 AVGF. rollo 18, exr 
33 AVGF, rollo 18, ex1 
lof AVGF, rollo 18, ex~ 

http:piedades.12
http:pr�vilegios.18


EL PRONUNCIAMIENTO DEJULlO DE 1840 39 

La posibilidad de que esta población se uniera a un motín o pronun­
ciamiento , como en este caso, y que los dirigentes del movimiento per­
dieran el control sobre la masa , no dejaba de constituir un peligro, no 
obstante en diferentes momentos se recurrió a ella.'1 

En 1840, los dirigentes del movimiento también compartían dicha 
inquietud y por tal motivo , a pesar de que se apoyaban en este sector de 
los habi tantes de la capital , buscaron la forma de organizarlo para 
mantenerlo controlado. Durante el 17 y 18 de julio, Valentín Gómez 
Farías remitió una serie de cartas mediante las cuales solicitaba que se 
reunieran tropas para apoyar a las pronunciadas en la ciudad, en tales 
misivas indicaba que las tropas debían ponerse bajo las órdenes de 
Urrea y hacía especial hincapié en que su camino hacia la capital debía 
hacerse con la mayor disciplina y sin atacar a los ciudadanos o las pro­
piedades." El mismo día 17 Urrea y Gómez Farías reci bieron un co­
municado del ministro de Guerra y Marina en donde se les responsabi­
lizaba "con sus vidas y propiedades de todos los excesos que las tropas 
l...] cometan o dejen cometer dentro de los límites de las posiciones 
militares [ ... ], si no se dictan las medidas más conducentes para evi­
tar tales desastres": asimismo, se les acusaba de haber permitido el 
ataque de propiedades que pertenecían a ciudadanos "pacíficos". Por 
toda resp,uesta el ministro recibió al día siguiente otro comunicado de 
los dirigentes del pronunciamiento en el que se le decía qu~ tal ",c usa­
ción carecía de fundamento, pues "desde el día 15 [informaban Urrea 
y Gómez Fa rías] , se ha comisionado a los sujetos más influyentes , or­
ganizados con propietarios" para que formaran una especie de policía 
con objeto de evitar los desórdenes." Es probable que la responsabili­
dad que el ministro de Guerra imputó a los cabecillas del movimiento y , 
el temor a perder el control sobre la población que armaron , llevó a 
Gómez Farías a dictar a Urrea la orden escrita del tenor siguiente: 

Sírvase V,E. disponer que todos los paisanos en clase de voluntarios que se 
presenten a prestar sus .~ervicios. lo hagan organizados en compañías para 
dotar los haberes con que han de ser socorridos y evitar en lo posible los 
abusos que se han advenido hasta aquí l...1con esta misma fecha expjdo 
la orden oponuna para que no se pague ninguna cantidad a las personas 
que no estén comprendidas en el referido arreglo. 3• 

31 Alejandra Moreno señala que prácticamente todos los morines que se verifLcaron en la 
ciudad de México fueron movimientos controlados. Moreno, " Los trabajadores . .. ", p. 330. 

32 AVGF, rollo L8, ex ps. 647, 658 Y 662. 
33 AVGF, rollo l8 , exps. 641 y 648. 
34 AVGF, rollo 18, exp. 643. 
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No obstante, dichas medidas no tuvieron todo el resultado que espe­
raba Farías, así lo indicó Urrea al dar respuesta a la orden remitida por 
aquél. 

Frente a una ciudad en la que una buena parte de Gil población care­
cía de un empleo frjo y vivía en la incertidumbre de contar con el ali­
mento para el día siguiente, no resulta difícil imaginar que su incor­
poración a un movimiento como este le brindaba la oportunidad de 
contar con un ingreso. En diversos docutI!entos Urrea y FarÍas expre­
saban que se había tenido que repartir multitud de "auxilios' J J para lo 
cual se había dispuesto de las rentas públicas. Prueba de ello fue que el 
16 de julio se abrieron las puertas de la Tesorería, el 20 se tomaron los 
caudales del Ayuntamiento, el 22 se recurrió a los que se encontraban 
en la Cámara de Diputados y el 23 a los de la Aduana. Además, en va­
rios comunicados que emitieron para solicitar refuerzos se les decía que 
tomaran los fondos de las aduanas y los diezmos para soportar los gas­
tos necesarios. 3S 

En este sentido, la orden girada a José María Migoni, encargado de 
la Tesorería, relativa al pago puntual a las tropas y a evitar despil­
farros, tenía un doble objetivo, además del máximo aprovechamiento 
los recursos existentes; por un lado se pretendía mediante el pago pun­
tual asegurar el apoyo de la tropa en la lucha contra las fuerzas del go­
bierno y, por el otro, evitar que se desbandaran, atacaran y saquearan 
las propiedades de los habitantes de la ciudad." Los recursos no sólo 
eran necesarios para armar a la población y conseguir refuerzos que 
apoyaran el movimiento en favor del federalismo, eran necesarios para 
"proveer con algún auxilio a las familias de los que por servir las aban­
donan", asílo señalaba Feliciano Bermejo a Farías el 23 de julio." 

Pese a las medidas que tomaron los jefes del pronunciamiento, el de­
sorden hizo acto de presencia, en el barrio de Santa Ana un grupo de 
individuos armados cometió "fechorías". El ejército federal en Palacio 
se refirió a este asunto en los ténninos siguientes, "unas gavillas arma­
das, recorren los, suburbios de esta capital, invocando el sagrado 
nombre de la federación, y cometiendo excesos y rapiñas", y previno a 
Bernabé Espinoza para que procediera desarmar" a la gavilla de ladro­
nes que anda por el barrio de Santa Ana".38 El gobierno centralista por 

35 AVGF, rollo lB, exps. 671, 672, 681 y 699. 
36 La orden fue dada por el propio Valentín Gómez Farías el 20 dejulio de 1840. AVGF, rollo 

18, exp. 672. 
37 El 21 de julio, Bermejo reeibió la solicitud de refuerzos de ValentÍn Gómez FarCas para so­

meter el movimiento en la eapital, el 23 el primero respondi6 que sin dinero nada se podía hacer y 
que los recursos de la aduana y los diezmos no eran sufIeientes por lo que necesitaba que se le 
mandara más fondos. AVGF, rollo 18, exp. 694. 

39 AVGF, rollo lB, exp. 703. 
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su parte acusó a los pronunciados de inclu ir dentro de sus fuerzas a co­
nocidos ladrones de la ciudad. ,. 

De manera paralela a las medidas tomadas por los pron uncia dos, el 
gobierno tomó las propias. El regidor del ayuntamiento mandó al co­
misionado de mercados que vigilara para que no aumentaran los pre­
cios de los productos de primera necesidad. Desde el15 de julio se giró 
una circular a todos los regidores para que cada uno en su cuartel 
cuidara de la tranquilidad pública, de la misma fonua el presidente del 
cuerpo municipal ordenó que permanecieran cerrados los cafés, vinate­
rías y pulquerías. Y para el día 211a ciudad fue declarada en estado de 
sitio por el gobernador del Departamento de México." 

A pesar de que am bos bandos tomaron providencias y emitieron dis­
posiciones para tranquilizar a la población capitalina, el temor del sa­
queo generalizado llevó a algunos de los habitantes de la ciudad a salir 
de ésta, otros, en cambio, o no se decidían a cruzar las calles por miedo 
a resultar lesionados o a dejar sus casas y propiedades expuestas al 
pillaje . De tal si tu ac ión existen diversos testimonios. Francis Calderón 
de la Barca, por ejemplo, escribió que en esos días pasaban " muchos 
carros tirados por mulas, en donde a penas caben las familias que se 
apresuran a emigrar con sus niños y todo cuanto han podido llevarse". 
Así lo había hecho la familia Tagle." 

Mientra uno y otro bando se responsa bilizaban mutuamente de los 
acontecimientos , las medidas de seguridad, el temor y los enfrenta­
mient.as provocaron que los mercados y tiendas permanecieran cerra­
dos, el alumbrado de las calles faltó y también escasearon el agua y los 
alimentos no sólo por el cierre de los establecimientos, sino porque 
los indígenas de las comunidades cercanas a la ciudad no llevaban los 
alimentos de ésta desde el 18 de julio. +2 Por otra parte, los destrozos 
provocados por los combates entre los pronunciados y las fuerzas del 
gobierno se verificaron sobre todo en Palacio y en los edificios cercanos 
a él como el Portal de Mercaderes; en el caso del primero además de la 
destrucción de una parte ~de1 edificio, el mobiliario terminó como para­
peto en los enfrentamientos. Además de los muertos, algunos de los 
cuales fueron enterrados en el propio Palacio , varios heridos permane­
cieron sin atención médica o sin la atención adecuada debido a los 

39 Entrt= los nombres de los ma[~chore5 fueron señalados los de Ricardo Teo, J osé Polvol'illa, 
Ramón Chávez, Juan Vega Rosas , Garci lazo "y otros semejantes" . Véase Bustamante, El gabi­
tu:(t ",ai,ono . . . , p. 72 YCalderón, 198; , p. 183. 

40 Archivo Histórico de la Ciudad de México (en adelante AHCM), RruobJa"oTltJ, v. 2'279, 
exps. 10 y tI. 

H Calderón , 0/'. cit., p. 177; Malo , 01'. cil , p. 181 ; Bocanegra . 01'. cit., p. 796; RtlaúorleJ, op . 
cit., p. 126. 

4~ Calderón , op. cit. , 181; Zamacois, oj;. út. , p. 206. 
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conflictos. Valentín Gómez Farías escribió a algunos médicos solicitán­
doles sus servicios para que atendieran a los heridos; además , por 
acuerdo de U rrea y de Valencia (quien se encontraba a cargo de las 
fuerzas del gobierno) se dispuso que los heridos que se encontraban en 
las calles pasaran al Hospital de la Diputación o a cualquier otro." 

Al término del movimien to, e! 27 de julio, además de! estado lamen­
table en que quedó el Palacio y la Diputación, la Tesorería de los fon­
dos públicos de la municipalidad de México informó de los faltan tes co­
mo resultado del movimiento y del '¡saqueo", los encargados de ésta 
indicaban que Hademás del numerario, se perdieron de la Tesorería un 
recaudo de plata [ . . . ] las carpetas y tinteros de metal de las mesas 
[ . .. ] [las] cortinas de las ventanas y otras menudencias de poca utili­
dad". H Diversas fuentes apuntaban también que un grupo de soldados 
cuando se dio cuenta de que tanto J osé Urrea como Valentín Gómez 
Farías habían abandonado Palacio, salió a las calles disparando tiros y 
dispersándose en los barrios cercanos; al parecer algunos de ellos caye­
ron muertos, otros fueron heridos y otTOS más aprehendidos en los 
barrios. 45 

Algunos aspectos sobre el final tkl pronunciamiento 

Aunque es cierto que existía oposición al centralismo y un gran des­
contento contra Anastasia Bustamante por la serie de medidas que to­
m6 en los meses previos al pronunciamiento, el movimiento iniciado 
por una parte del ejército de la ciudad de México y que colocó a U rrea 
y a Valentín Gómez Farías al frente de él, no contó con apoyo del inte­
rior del país, ni tampoco fue secundado como lo esperaron éstos. Desde 
el mismo 15 de julio y hasta los últimos días en que se mantuvo la 
lucha, tanto Urrea como FaTÍas manda ron una buena cantidad de co­
rrespondencia pidiendo que en el interior se reclutaran tropas y se hi­
ciera extensÍvo el movimiento. Invitaron a participar en él aJuan Álva­
rez, a Gordiano Guzmán y a otros más, pretendiendo que la lucha se 
expandiera en T ampico, Huehuetoca, Puebla y Yucatán. El auxilio es­
perado no les llegó , a pesar de que sí lograron establecer algunos con­

43 Gfr. El COJ'mopo/ila, 28 y 29 dejulío de 1840; AHCM, Rrvoluciorles, 2279, exp. 11 , f5 . 42-46, 
50-51, op. cit., y 59; AVGF, rollo 18 , exps. 646, 646a, 667 y 680; Bustamame, op_ cil ., 72, 78-79; 
Calderón,op. cit., p . 188; Zamacois, cp. cit., p. 209·210. 
~ AHCM, Rr:vc/ucúmes, v. 2279, exp . 12, fs. 73-75: Sobre el estado en qne qued6 el ed ilicio de 

Palacio y los coslOS de $11 reparación, véase: "Prnupu.esle deles gaft.oJ qunkbm crogarsetrlla rtbaración 
del td~ficjo df la diPutación y pa&w-"o " , AHCM, RrvQ{ucio'l$s, 2279, exp . 12 , f. 81: Malo, op: át., p. 
184. 

4~ Carmen Reyna se ñala que el 26 de febrero de 1842 se otorg6 a 102 reos que participaron en 
el movimiento de julio de 1840, el beneticio de purgar sólo la roilad de su condena , Reyna. ap. 
eit., p. 153 Y 159. 
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tactos fuera de la capital. Al parecer el pronunciamiento no contó con 
una buena organización y planificación previa a su estallamiento J ele· 
mento que también puede explicar la derrota de los jefes a cargo de él." 

A diferencia de la situación ante la que se encontraron las fuerzas re­
beldes, las del gobierno sí contaron con el apoyo del interior del país." 
No obstante, el término del conflicto (27 dejulio) con todo y que signi­
ficó la derrota del pronunciamiento en favor del federalismo, no se ve­
rificó en condiciones del todo desfavorables para la parte del ejército 
que estuvo bajo el mando de José Urrea. Las condiciones bajo las 
cuales capitularon establecían que ellos conservarían la vida, el 
empleo, grado y propiedades, quedando bajo las órdenes de Gabriel 
Valencia en el momento de deponer las armas, para después salir de la 
ciudad sin que se les hiciera cargo alguno." Por su parte, José Urrea y 
Valentín Gómez Farías abandonaron su posición en Palacio el 26 de 
julio y este último contó con pasaporte concedido por el propio gobier­
no para salir del país." 

¿Qué fue lo que llevó a que los bandos en contienda capitularan 
sobre la base de tales condiciones? Resulta evídente, como se verá a 
contin uación , que los pronunciados se percataron en poco tiempo de 
que contaban con pocas posibilidades de lograr un triunfo militar sobre 
las fuerzas del gobierno centralista . En primer término , desde el 22 de 
julio Urrea y Farías habían establecido conversaciones con el arzobispo 
de México y aceptaban la intermediación de éste y de Herrera, Miche­
lena y de González Angula para conferenciar con los jefes de las fuerzas 
del gobierno y poner término a la lucha. " En segundo, el día 23 Gómez 
Farías informó a Urrea de que por motivos de salud renunciaba a ha­
cerse cargo del gobierno provisional, a pesar de lo cual, y sobre todo 
ante la petición de Urrea de que hiciera un esfuerzo para permanecer 
en el cargo, se mantuvo al frente hasta la noche del 26 de julio cuando 
prácticamente se habían establecido las bases sobre las que se 
capitularía . $ 1 

~6 AVGF, rollo la , exP!. 642, 707, 708 Y 71 3; Fuentes, op. cit., p. 178. 

41 RelacifIMl, QP. cIl., p. 125; Bustamante, El gohinell r1UXi&.2M, p. 74-75; Zamacois, op. cú., p. 


208. 
~8 V~anse, "El General Valencio a SU! ccmcitJdadafW/", 30 de julio de 1840 en AHCM , Revolu. ­

ciones, ~'. 2279, exp . 11 , f. 57; tarta del mlnistro espailol Ángel Calderon del 28 de julio de 1840 en 
Rdotwrm, op. ti,., p. 129; MaJo , QP. cit. , p. 184 ; Calderón, op. cit ., p. 187. 

49 la de agos to de 1840 , AVGF, rollo lB, exps. 740·741. 
~ Cfr. Respuesta de Valentín G6mez Farías a Carlos MarCa de Bustamante, donde le informa 

que fu(: invitado por eJ arzobispo de otras personas para lener un parlamenlO , ftthado el 18 deju· 
lio; y comunicado de José Urrea a Anastasia Bustamante del 22 de julio, AVGF, rollo lB, exps. 
660 y 679 respectivamente. 

~ l AVGF, rollo 18, exp. 698. 
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44 SONIA PÉREZ TOLEDO 

Es importante señalar que otra de las causas que llevó a que tanto a 
los dirigentes del movimiento federalista como a las fuerzas del gobier­
no capitularan en dichos términos, fue el telnor cOlnpartido de que An­
tonio López de Santa Anna llegara a la ciudad acompañado de sus tro­
pas e impusiera la paz. Así se infiere de un documento fechado el 24 y 
25 de julio en el que con diferente caligrafía, una de ellas atribuida a 
Gabriel Valencia, se asentó lo siguiente: 

lo. De letra del General Valencia. Modo decente para salir del paso y ga­
narlo todo. L Las tropas de Palacio se ponen a disposición del E.S. Gral. 
Valencia con la única condición de quedar garantizadas sus personas y 
empleos, y COn la protesta del E.S .E. de que interpondrá su influjo para 
que lleguen a efeeto las reformas de la Constitución. 2. Aprobada por el re­
ferido E.S. el artlculo que antecede, saldrán las tropas a situarse a un punto 
que marque su excelencia [con otra letra, el 25 de julio J Querido Manuel, 
cede al imperio de las circunstancias y comprende que por mil títulos es 
ventajoso este convenio a ustedes y a la nación, que siento no poderlo fiar 
todo a la pluma. El señor Valencia les concederá a ustedes este convenio, lo 
juro , y saldrán además con los honores de la guerra, pucs está ahí combina­
do el interés de dicho general (, ..] repito que Valencia entrará en el acto 
con el convenio que es interesantísimo, que sea antes de la llegada de Santa 
Amia, que estará aquí esta noche, pues a las cuatro de la madrugada ha reci­
bido Valencia un extraordinario en que se lo comunica. Aprovecha pues los 
pocos momentos que qued,::¡n. 52 

No es posible determinar quién fue el autor de dicha carta ni el desti­
natario, pero ella muestra el interés que se tenía por dar fin al co nflicto 
antes de la llegada de Santa Anna a la ciudad de México. En el mismo 
expediente aparece otra carta del 25 de julio de un individuo de apelli­
do Carrasco dirigida a un general Martínez que corrobora lo anterior: 

Amigo: S~ como está usted, lo que piden y lo que les conceden, de cual­
quier manera usted no quedará como antes y si habla conmigo quedará me­
jor, y la revolución para usted , Escalada y otros será como si hubiera gana­
do [ . ..] El cojo viene y no hay que dar lugar a que suceda, porque enton­
ces, cuando mucho , compondrá el jefe, que ya ha pedido tratar por separa­
do , y ustedes harán el papel de la chusma. En todo el hombre ha de saber 
quedar bien y no permitir que los que hacen dinero se burlen de un oficial 
{. .] me mandará usted decir dónde y nos compondremos... ~3 

52 AVGF, rollo lB , exp . 712 (las cursivas son mías) , véase también carta de Santa Anna en 
AVGF, rollo 18, exps. 6Ma y 695 . 

53 AVGF, rollo 18, cxp . 712. 
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55 AHCM, RtlJoluúorus, 
56 AGNM, Gohmuuión, 
57 Ert,ihillo de los f11omJ.ru.~ 
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45 EL PRONUNCIAMIENTO DEJULlO DE 1840 

Por otra parte, es seguro que otro elemento que influyó en esa capi­
tulación fue el temor de que las tropas al ver prácticamente perdido el 
movimiento se abalanzaran contra la ciudad." Aceptada la capitula­
ción, las tropas que permanecieron en Palacio se pusieron bajo las ór­
denes de Valencia el 30 de julio y el gobierno se dispuso a limpiar y re­
parar los destrozos que resultaron de la lucha . 

Finalmente, el I de agosto , e! gobernador de! departamento de Mé­
xico emi tió un bando por el cual se informó a la población capitalina 
que en todo no se habían podido recoger todos los fu siles, carabinas y 
armas de munición, y teniendo por objeto reestablecer el orden y la 
tranquilidad pública, se gratifi caría a todo aquel individuo que entre­
gara un fusil , carabina o tercerola con dos pesos por cada arma. La 
persona que denunciara la posesión de un arma sería gratificada con 
seis pesos, siempre y cuando se encontrara el arma denunciada, en tan­
to que el poseedor sería multado o sentenciado." Para el19 de agosto, 
Valencia, los oficiales y la tropa que combatieron a los pronunciados 
fueron premiados por sus servicios al gobierno. 56 

Qué ¡viva la Paz! 
gritábamos lodos. 
¡qué muera la guerra! 
por distintos modos: 
El día veinte y siete 
todo se acaoo 
pues D. José Urrea, 
solos nos dej6 

Aquí los vapores 
que no halló quehacer, 
pues no hay más remedio 
roo nr o vencer. 

Que viene Santana, 
he oído decir 
y a la nación toda 
viene a redimir57 

.H Ángel Calderón de la Barca dej6 anoTado que era del dominio general que se ll egó a capitu­
laei6n no sólo por el temor al saqueo del que pocHa ser objeto la ciudad, sino porque Vale ncia 
- que de acuerdo a su opini6n era un general ambicioso- no queda que San¡a Anna le robara el 
Iriunfo. Rrlociorlts, op. cit., p. 123 Y 133 . 

$$ AHCM , RtoolucioMS, v. '2279, exp. I J f. 68 . 

$6 AGNM, Gobernoción, sls, caja 185; LAF 223 . 

)7 Eslribillo de los proPlUnciados, LAF 887. 





